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CALLE COLONIAL, INALTERABLE EN TO 
DOS LOS DETALLES 


LO QUE HASTA HACE POCO QUEDABA DB 
LA PLAZA DE TOROS 


WE 7 | 
RAZONE! 
FUNDAMENTALES LE 
HARAN ENVIAD A Ud. 


5U5 DELICADAS PRENDAS 
DE VERANO ALA SUIZA 


Í MAS DE MEDIO SIGLO 
DE EXPERIENCIA 
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ORGANIZACION 
CIENTIFICA 
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BUENOS AMES 579 
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VEZ COMO EM NINGUNA OTRA BARRIADA 
TEVIDEANA, EL CONTRASTE ENTEE LA 
QUE LE HA IMPUESTO LA OTUDAD AL AN 
VERLA, Y EL CARACTER DE SU MODA . 
ORIGINARLIA: QUINTAS RUSTICAS VECINAR 
“QHALETS" DE COQUETO EMJALDINADO: 
LUBS DE TIERRA Y EDIFICACION COLONIAL 

CON SUS PALENQUES Y TRANQUERAS -— MN 
LADO DE SOBENRBIAS EDIFICACIONES MOD 
NAS, Y AUN MODERNISIMAS, ALARDE MU 
DE ELLAS DEL AVANCIAMO DE LINBA: Y OM 


UN CHALET LUJOSO DE LA QUE FUERA 
AVENIDA 18 DE JULIO DE LA UNION, Y 
ES AHORA 8 DE OCTUBRE 


kl UNION 


M2 QUE AUN COMBERVAN HEBTOS DE MOLI UA HACERBELA PERDER, MO ES UN BARRIO 

MABINEROS, ATRAVEBADAS POL EL HOR FLAMANTE, SURGIDO POR IMPULIOS PROGKE: 

ON QUE LAB MA DIVIDIDO. EA CONJUM- BIBTAB PERO ACTUALES, SIMO UN LUGAR DE 

í DE OPUESTOS CARACTERES LE PRESTA YTRADICION HISTORICA, DE PASADO, CON SUB 

AMBIENTE SINGULAR, QUE HABRA DE IR- HEROES Y BUB DIOSES, COM LUGARES QUE 

IMODIFICANDO DIA A DIA, CONFORME LAS FARECEN DE LEYENDA, Y RESTOS RUINOSOS 

VAS EDIFICACIONES Y LAS MODERNAS PERO GRAFICOS Y BELLOS DE EVOCACION DE 

Bb DB TRANSITO VAYAN MODIFICANDO LAS OTRA EPOCA LA CARATULA DE ESTE SUPLE 
¡P"ERIORES. LA UNION TIENE BU VYERBONA MENTO, Y LAS FOTOGRAFIAS QUE ILUSTRAN 

¡AD, PESE A TODO, Y NO HABRA DE BER LA MOTA, LO DEMUESTLAN 


DONQUIBTA DE LA CTUDAD, PROLONGAN-» 
¡MABTA ALLI 5US8 CALLES, LA QUE CONSI 


EDIFICIO DE LA SUCURSAL 
DE LA REPUBLICA QUE y E pepa TORRE DE SILUETA GUERRERA, DESTIMA 
RE . DA : 
TEBRS-DE MODERNIDAD A LA “vaa, A BIN EMBARGO A PACIFICOS DESTINON 
QUE PONE EN EL PANORAMA DE LA UNION 
UNA NOTA MOBUYA 


EL PEDONDEL, CONVERTIDO EN CANTERO 
NE SOBRE EL QUE PASTA UNA VACA, PUE EL 
RUEDO DE LAS ESTUPIDAS HAZAÑAS 
TAUROMAQUICAS 


UNA VIBTA DE LA MODERNISIMA AVENI- DA 8 DE OCTUBRE 


di 


CONTRA LA DEBILIDAD 
El mejot tónico conocido 


Tratando las yemas de hue- 
vo por un procedimiento es- 
pecial se prepara un podero- 
so tónico conocido en todas 
las farmacias con el nombre de 
elixir Renovo, Este famoso re- 
medio fortalece rápidamente 


todo el organismo de los niños 
y personas débiles o flacas, Es 
de gusto exquisito y cada copl- 
ta representa el valor de mu- 
chas yemas de huevo. El ell- 
xir Renovo se halla en todas 
las farmacias. 


Largas, negras, espesas y arqueadas con el uso de 


AS 


PESTAÑN 


NEGRIL 


Es bueno, no hace llorar, no irrita la vista 


En venta en todas las buenas farmacias y en los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
ANDES 1338 — 3.o PISO. 


LA NTENCION BATIKICA DEL AUMAVAL ME HA WHY 
GRAFICA EN LOS TABLADOS VECINALES ALEGORIAR RORRAL 
HLOCUENTES EM BI MISMAS, CON EUS FIGURAS TRAVIESAS 
LOB TITULOB INCIBIVOB, PALA QUE NECESITEM Dx 
COMENTARIO QUE LAB DESTAQUE 


LA MELANCOLIA DE LOS 0080) DENVFVILE LENTO Y FAT 
VANTE DE ESPECTADORES ALERTA A UNA MABCANA MUTITI 
ZA. SUELE SEE PROPIOIA AL DIOR GAGO LA ALOARARIA 
108 BAILES, ESTAR ANIMADA POR ELOB; Y LA DE LAS MUR 
GAS POL ALGUN DIOS ENEMIGO DE APOLO Y WO MUY AMAN 
TE DE EUTERPT TODOS ELLOS HAN DPEBMALOJADO Al AN LA 


RANDEADO COMO AUSENTE MOMO. QUE HA VUELTO A 80 ON1 
GBM POPULAR Y APILADO LA BRADA AGUJA DEL RIDICULO 


EN ESTOS TABLADOS DE SOCARRONA ALUBION 
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y 


I 
IO se despertó de 


-£4mbido ye avispa revolo 


pronto. Un 


PJ 


ummente a au alrededor, unas ve 


' rozrándole la cara; otra lejano 


Pero el 


tido, De eso no cabía du 


mentos imperceptible 


ccó en el ajre para espantar 


en la cama 


1 AVIPA, y se sen 


rancho estaba ccrrad pero 


n través del espexo 
de lo 


Mi e jugoso y tHerno, y pedazo 


alumbre, las e nuces, de 


de cieio 


Putricio sa 
iminuta vivienda 


pasearon, como w 
El en 
hasta el ran- 
poco un olor a tierra mojada em 
colador rectangular 06 
| próximo AYgUACCTOo. 
J iró el reloj despertador, empinado 


a oleada 


1, ANUNCIA 


pila de libros en la improvisada 
cinco. Sin pensarlo 


ran la 

6 el piyama a rayns blancas y 

mtnlón y la camisa de depor 

j usenr en la galerín los zapato 

' oma que blanqueaban. como dos 

( bre las cañas seca Lnmexo 

6, se lavó canturreando en el agun 

y ana, y empezó a peinarse 

Ñ te el rubio cabello hasta de 

Ei + reluciente como un yelmo 

| : y ). P último, so apretó el sinturón, en 

A 1 ( costade asomaba el maánro del 

M hajó de tres saltos la rústica es 
'Ñ d neo 

il 1 taba silenciosa y adormecida ba 

| 11 lo 40”, que lo inmovilizaba too 

lA ni Una rama Ls FO, “un ánico 

compnie en la isla, yacía con las fauces 

rl y loz ojos brillantes, a la sombra de 


Había muchos sauces en la isla, y 

Ñ n muchas la sombra que se 

n, afortunadamente, bajo las ramas ver- 

Patricio silbó n Lego y 

mino del embarcadero, Por la es 

vohm senda de tierra reseca, los blancos za 

. os de Patricio caminaban esta vez en 1- 

: eta, Detrás, con la cabeza baja y la 
piración jadennte, lo seguía “el perro 

intoy de Jlerar a] embarcadero, el Pajari- 

ta brilló entre los sances, como un espejo roto 

mil pedazos. Patricio se éncajó el casco 

4 en la enbeza, se hajó las mangas de la camisa 


manchas Ae 


losranyada 


O 


Ú husta abolonarlas en los puños, y se metió en 
q anoua. A poco, las explosion del motor 
/ ' ulborotaron el silencio de la isla y la pequeña 

y laveha enfiló canal afuera hasta desembocar 


en el rio Patricio eri ya una pequeña man 

y chu blanca resbalando sobre el agua cobriza 

brillante del Pajarito. En el embarcadero, 

lego ladraba al vacío, estirando el hermoso 
he vrpo negro gobre las aguas, 

u 

quietas calles de San Fernanco, Pa- 

btricio caminaba rambo al puerto, cargados los 

hazos de paquétes, Pero esta vez sus blancos 

2npatos no seguían una orientación muy de- 

eorosa. El easeo blanco le caía ladendo sobre 

, una oreja, y el rojo vivo de las mejillas y la 

mirada turbia de los ojos celestes hablaban 

elocuentemente de su mencra de aprovisio- 

narse en el pueblo, Por fin llezó al amarra- 

dero de las embarcaciones y se puso a buscar 

] gn lancha con los ojos. Dos chicos descalzos 

y harapientos ge le neercaron para aliviarle 

de loz paquetes y ayudarlo a embarcarse, 
, Patricio se sintió ofendido en el fondo — 


" Por lus 


un poco oscuro en aquel momento — de su 
y conciencia, y empezó a gritarles, amenazándo- 
él, lo: con uno de los paquetes, Los muchachos 


de se resigenaron a perder la propina, y sulieron 
Ñ a todo dorrer hasta perderse de vista. 

Putricio se sintió satisfecho, y entró con 

grandos dificultades en la lancha, La peque 

” a embarcación bailoeó un poco ¡junto el 

muglle. Los paquetes cayeron como una Ca 

trata sobre el asiento y unos minutos des 


pués la lancha se nlejnim de nuevo de la costa, 


mI 
Eran las ocho de la noche. Particio avan 
zabn velozmente aguas arriba. Un fresco 


agradable le cortaba la cara, despejándolo la 
enbeza de log recientes excesos, Sus manos 
empuñaban briosamente el volante y aumenta- 
egundo, con un 


ligwro 


ba la velocidad segundo a 
loco deseo de «orrer enca vez má 
Atrás quedaba la costa de la pequeña ciudad, 
cireundada por un anillo de luces, Sobre el 
egos brillaban aún ulgunos haces temblarosos 
e inquietos, Pero frente a sus Ojos se abría 
el río solitario y oscuro, entre las do 
arboladas, también solitarina y oscuras. Sólo 
as 


orillas 


se oínn en la noche las explosiones isócror 
del motor, Patricio miró furtivamente a su 
muñeca. Diez minutos más y arribaría 1 $0 
isla. Luego encendería el fuego, prepararía 
la cena y leería después un rato. 

Patricio sonreía en medio de la oscuridad, 
mientras seguía apretando el acelerador. Ha 
bía hecho muchas veces en su vida ese cami- 
no; pero nunca como aquella noche había 
sentido en su cerebro una merca de cosas tan 
dulees y risueñas. Dentro de poco iban a hn 
cer yeinte años que vivía en la isla. Nadie, ni 
6l mismo, ereyeron nunea que podría nelima 
tarse a Ja soledad. Sit embargo, allí estaba, 
alejado de todo, de sn profesión, de sus ami- 
gos, de sus antiguas gostumbres, solo y feliz 
en la pequeña isla. 

Pero Patricio recordó de pronto a Lucila, 
y la sonrisa se le heló en los labios. ¡Ah, si 
ella estuviera allí, son él! Si ella compartie- 
ra, como antes, «u soledad, su roncho, sus ho- 
ras Ge trabajo y de ocio .Patricio recordó el 
rostro de su difunta mujer, ligeramente tos- 
tado; sus grandes ojos negros, su pequeña 
nariz respingada, su Yisa, siempre pronta y 
explosiva, Recordó sus trajes, sos gestos, sus 
palabras, Recordó el ébano brillante de s$u 
eubello, el rosado de marisco de sus uñas, la 
presión de su brazo, cuando de vuelta de la 
esta ión, v conelnída la tarea diarin, ella lo 


acompañaba hasta la casa. 

Patricio siguió apretando el acelerador, La 
laneha volaba sobre el ngua ligeramente pi- 
enda del río, Volaba en línea recta, levantada 
en el aire la proa y saltando como Una exha 
lación. Patricio sentía mojados los ojos y la 
enra por las <alpicaduras del agua, y seguía 
acelerando enda vez más, recibiendo en ple- 
no pecho el manotón aplastante del aire, Do 
pronto sus ojos vieron a poca distancia una 
sombra enorme parada en el medio del río 
Nu tuvo tiempo de frenar ni de variar el rum- 
bo. Se oyó un ruido espantoso, seguido do 
una explosión, y la lancha voló por los atrex. 


Iv 

Dos semanas después, Patricio salió por 
primera vez del rancho. Hacía una mañana 
templada y Iuminosa, La luz del sol se filtra 
ba por las ramas verdes de los sauces y 5 
movía en prandes manchas blancas sobre el 
barro. Patricio caminó unos pasos; pero $6 
sintió sin fuerzas y volvió a sentarie en la 
escalera Branlio empezó a eebrrle mate, en 
enclillas, junto al fuezo de ramas que había 
improvisado. 

—¡ Braulio! — le gritó Patricio, poniéndo- 
se de pie, 

El muchacho se le cuadró delante, esperan 
do hrdenes. 

.—4 Y cuándo te vas a ir? Yo ya estoy bien, 

dentro de unos días ya podrá caminar y tra 
hajar como antes, y entonces... La sabés, yo 
no te necesito. 

Branlio le alcanzó el mnte, derecho y re- 
servado, las viejas alparzatas hundidas en el 
barro brillante de la senda. 

Patricio lo miró un rato, mientras se nle- 
jaba otra vez en dirección del fuego. Quizá 
sería mejor — pensó — dejarlo estar en la 
isla, Podría ayudarlo en la plantación Ge Ár 
boles. en el cuidado de las colmenas, en el 
peaneño aserradero, Podría acompañarlo 
también en los viajes a San Fernando, cuan- 


de se acababan los víveres 

Peru Patricio detuvo en seco us pensa 
mientos. Y vió de pronto su soledad turbada 
por un instruso, 

—Venite una o dos veces por 
así me ayudás un poco, ¿querés? 

—4 Y no he de querer, patrón? Cuando 
te me manóa llamar no más, 

Tres días más tardo, Patricio y el perro 
acompañaron a Broulio hasta el muello, don 
de estaba amarrada y mecióndose dóbilmento, 
la canon del muchacho. 

De vuelta al rancho, Patricio 
despacio, demorando los ojos en el 
tierno de los árboles; en el rebrillar del Aguu, 
entre las ramas de log sauces; en el cielo, que 
lucía allá arriba, azul y diáfano 

Lego iba au su lado, olfnteando las yerba 
y moviendo la eola, : 

Lejos, se oyó el motor de una lancha, 
Después nada. El silencio de ln isla, inte 
rrumpido de tarde en tarde por los pájaros. 


2muana, 


gus 


enmioaba 
verde 


usd 


La Glicerins de Almendro que 
se encuentra en las farmacias 
en frascos especiales, es mara- 
víllosa para los cuidados del 


eutis . Pasándose un algodon. 
cito mojado en ella se limpian 
de modo perfecto la cara, ma- 
nOs y escote y se evita el em. 


pleo del jabón que es tan daño. 
so. El resultado es notable y 
casta hacerlo una ves para que 
se repita siempre. Nunca debe 
comprarse suella por pocos 
centésimos, La legítima se con- 
sigue ahora en su envase ori 
ginal rojo y en un tamaño pe. 
queño de 0.45 cta 


sStlandartes Y 
ABILDO DE 


reneralmente, Vexnad 


«cra de La 


pu y el de Jieya cl di 
de tí pulrorma Ue W Lati 
producia 4 ACUN IEC 
miento, del paseo por las Cu 
de Montevideo del Latan 
darte Hal, que debiu levar 
el Oficial del Cabilde chu 


do por otros jinetes y la cu 


miliva 

La ceremoni qu Vi 
deste luego un aspecto sole 
ni yv ante la cual todos los 
vecino e descubriin su 


puso, iba desde la Case Gon 
sistorial basta el Fuerte, don 
de esperaba el Gobernador 


—p 


quien dentro de las practica 
establecidas, debia tener un 
rato en sus manos el Estan 
durte Heal 

Fodo un honor representa 


LIBERTAD 


bas ser el portu-estandario el 
aquellas épocas, que para en 
dia debía presentarse con el 
mejor cnballo, con el mis Ma 
mante uniforme y ostentund 
eo el pecho toda clase de mu 
dallos y condecoracion: di 


todo lo cual quedaba expre 
constancia en los Jfibros de 
Cabildo, con tal prolijidad 
que permitió al historiada 
Don Isidoro De Mauris pub 


IACUDO DE LA CIUDAD 
DIO DEL Dr A. LAMAR A 
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EITANDARTE CON LAS ARMAS REALES DE ESPARA. DEL ANTIGUO 
CABILDO DR MONTEVIDEO 


MEDALLA DE 180% HUBTC 
LAUREADO DE FEKMANDO Vi 


car la nómina de todos ellos desde que el Lubilido fue 
instalado por Zabala 

El primer Estandarte que debía llevar las armas 
de lu ciudad presentabu el Gerro, en su cima Un 
castillo con tres torres, a su ple el mar y en una cinta 

la inscripción “Castilla es mi corona! 
Llegó entonces la toma de Buenos Altres por los 11 
gleses, y la reconquista por el ejército ul mando de 
, dou Santiago Liniers, lo que produjo un incidenle en- 
tre el Cabildo de Buenos Aires y el de Montevideo, 
que se disputaban el derecho a conservar los troleos 
tomados en aquella acción de guerra, para que de ella 
pudiera quedar constancia en sus respectivos escudos 
y por consiguientes ostentarlos en el Estandarte Keal 
Unos y otros debieron recurrir al fallo del Rey de 
España, lo que obligó el envío de apoderados, con jus- 

tificativos, documentación, purtes, etc. 


Los de Buenos Aires iban yu con el escudo de arms 
proyectado, el que llevabu esta inscripción: “Vence- 
dora la vencida” y abajo las banderas inglesas Loma- 
das al invasor. 

Los de Montevideo demostraron la forma en que 
ofrecieron su sangre generosa; cómo se desprendieron 
de sus caudales, cómo formaron una escuadro, y cómo 
se comportaron de manera valiente, decidida y decisi- 
va, jugándose al propio tiempo la suerte de sus desti- 
nos, contra el ejército y la escuadra inglesa bien ur- 
mada y aguerrida, en la memorable jornada del 12 de 
Agosto de 1806, en que se produjo la reconquista de 
la ciudad. 


Como no podía ser de otra manera, el rey don Cur- 
los, después de estudiados todos los antecedentes y 
con toda justicia, dió por terminado el incidente ex- 
pidiendo la Real Cédula declarando que: “Por la cons- 
tancia y amor acreditados ul Real servicio, en aquella 
Reconquista, venía en concederle uy la ciudad de 5an 
Felipe y Santiago de Montevideo el titulo de la “Muy 
fiel y reconquistadora”, 


EL PROYECTADO ESCUDO DE BUENOS AIRBS EN 1807. QUE EL KEY DE 
EBPARA KESOLVIO A FAVOR DE MONTEVIDEO 


e: | 


Es a purtir de esa fochs 
gue los Estandartes Henles de 
Montevideo debian sufrir mo 
dificuciones de fundamental 
importancia, para dur cun- 
plimiento a la referida gracia 
y al premio otorgado, si nes 
es indudable, que después del 
prolijo estudio del doctor An- 
drés Lamas, sobre los Estan 
dartes Heales que nos legura 
el Cabildo, bordados en seda 
y oro, responden sólo en pur 
te a la disposición de la Keal 
Cédula que debía perpetua! 
eo su escudo la gloria de 
nuestra ciudad, lo quej como 
es natural le hace perder un 
tanto su carácter oficia 

Hay motivo para credr, que 
eb aquellos momentos, sólo 
se diera importancia v cuutro 
de las banderas inglesas aba 
tidas y ellas son las que fi 
guran en el Estandarte alu 
dido, pero con el andar del 
tiempo hu podido concretar 
se y ellas están perfectamen 
te identificadas, que el Regi 
miento de Higklanders N,o 
MM perdió 2 banderas y 1 
guión; otra del batallón de la 


a. 


MTIBVIDEO DE ACUBRDO CON EL ESTU Marina y fueron tomadas una 
JAHDO BL LEMA DE ARTIGAS LA 00 respectivamente a la Real 
J'OMO RECUERDO DE LAS LUCHAS Ob Fortaleza, en el Purque y al 


A COMO MXPREMION DE gUs 
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BETANDARTE AEAL FONDO DE BEDA BOEDADO A ORO Y PIEDLAS 
DE LA COLECCIÓN DEL DE COLORES. INTERPRETANDO EM PARTE LA REAL CEDULA DXE 1807 


MENOR PLIETRACAPERINA 


PRIMERA MEDALLA DE MON 
YEVIDEO COM EL £5CUDO, DI 
ABMAS 


Regimiento de Santa Elena, lo que acusa un total de 6 
banderas y 1 guión, todas las cuales hubria que colu- 
car en el escudo, para dar cumplimiento al decreto 
cuando señala: “Montevideo puede agregar a su_£scu- 
do las banderas inglesas abatidas”. 

Hay además, en ese Estandarte, otra omisión de su- 
ma importancia, desde que no se cumple la disposi- 
ción del Key don Carlos, que era terminante al decir; 
"Sobre el Cerro se colocará una corona de olivo, atra- 
mm yesada con otra de mis Reales armas”, lo que signi- 
ficabú la importancia que atribuyó a aquel triunfo de 
los ejércitos de Montevideo, al autorizarse la Corons 
Real que era el simbolo de más alta dignidad, la re- 
compensa más encumbrada 

Publicamos hoy, como complemento de esta nota, la 
primera medalla de Montevideo, con motivo de los 
festejos organizados por el Cabildo solemoizando la 
proclamación y Jura Hecal de Fenando VIH 

Esa medalla, que se acuñó de dos tamaños, en oro y 
plata, tuvo carácter oficial, desde que el propio Cabil 
do según el señor José de Araújo, coleccionista de la 
época colonial, “fué arrojada al público desde el tu- 
blado de ln Plaza principal en el acto de la proclama 
ción, cuando se batín a los cuatro vientos el Estan- 
darte Heal” 

Tiene además, el mérito de ostentar en el reverso el 
Escudo de Armus de la ciudad de Montevideo y de ha 


INOUDO DB LA OIUDAD Dr 
¡| MONTEVIDEO 


Ñ 
y berse lanzado a la circulación justamente el día 12 de : 
e Agosto de 1808, en que se cumplía el 2o aniversario 

sb de la Reconquista de Buenos Aires, Los aludidos Es- 

A tandartes Reales, que el Cabildo como representante 

p de lau Ciudad, guardaba celosamente para las grandes a 


festividades, pasaron Juego a poder de las primeras 
municipalidades, hasta que durante la Presidencia del 
General Santos fueron llevados a la casa de Gobier- 
no,— no ha mucho la sucesión de aquél hizo donación 
de los mismos al Concejo Departamental, quien los 
conserva como reliquia de sumo valor en el Muse 
Municipal 


ESCUDO COLONIAL UO0N AMMMOLO A LA ¿BOUNDO EMOUDO ADJUDICADO A LA CIUDAD DE MONTEVIDES 
RRAL CEDULA DE 1107 
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ENORM E contribución a la cultura 


— — general, este libro, que 
da una impresión cinematográfica sobre la 
época brillante y sombria que vivió Fran- 
cia en el último cuarto del siglo XVII 
Enorme contribución, no solamente porque 
porte algo nuevo, casi inédita y muy 
poco divulgada la correspondencia entre 
María Teresa y su hija — sino porque 103 
deja el sabor de la historia noveluda. Y 
en esta época nuestra, vertiginosa y decu- 
nadie se atreve ya, salvo 
eruditos, a enfrentarse los gruesos 
volúmenes en fuga. Rambrud ya es uno 
momia. Y Thiers, enjoyado, cuero O per- 
gamino, orgullo de biblioteca, Pero orgu- 
llo no desflorado por la tendencia nueva 
de la cultura, que exige extremas sintesis, 
y Megará algún día » estudiar lu muerta 
vida universal eo las tres pulabrus, extrac- 
tw doloroso; “Nacieron, sufrieron, 
ron”, a que redujo France, en la filigrana 
de su cuento, la historia del Hombre, 

Este libro, ha venido a modificar en mu- 
ho nuestro viejo pensar sobr: Maria Án- 
tonieta, No la absolvemos totalmente Pe- 
ro hondamente la compadecemos. Es in- 
dudable que pudo ser peor Marta Anto- 
viete fué verdida por Austria, cuando te- 
14 años, por el precio ren] de una 
alianza. No se la habín preparado, ni pa- 
rca reina ni para esposo Y en esa venta, la 
rubia princesa habia itaunrido y simula- 
ero de marido. 
más, la 


dente, casi los 


murie- 


Una vez fisto-putología de un 
maje, explica o tustifica el destino fu- 
turo de todo un pueblo La epilepsia d 
rlelandro. Las lagunas cerebrales de Car- 
los 1%. La impotencia de Luis XVI. No es 
de extrañar que el desencanto inmediato 
de Maria Antonieta, su asombro, su amar- 
pura secreta, la inutilidad de su soberbia 
hermosura, divulgada en panfletos san- 
erientos durante siete largos años, hasta la 
Hegada del generoso cirujano, hayan de- 
cantado en el espiritu de la grácil reina 
virgen, el fondo de frivolidad que presidió 
su vida, y que la llevó, al principio de su 
reinado, a encuombrar por sobre todos las 

inpos Mn Mesta qu modista, V A 


put 


Mr. Leonard, su peluquero. 

Junto a esa frivolidad, hay algo que nos 
asegura sin embargo, que Maria Antonie- 
ta disponía aún de la rectitud ancestral de 
su raza, ya que no toleró en la corte, an- 
tes de ser reina, la presencia insultante 
de Mad. Dubarry, y salió triunfadora, 
frente a las exigencias de Luis XV y de 
María Teresa, con la única concesión de 
esas nueve palabras anodinas, que la his- 
toria ha recogido para solaz de los espiri- 
tus ironistas. 

Bien defendida, bien encaminada, esa 
niña que a los 15 años tiene la entereza de 
alma que tuvo María Antonieta en esa lar- 
va incidencia a que la viruela final del 
viejo rey fauno puso fin, hubiera tal vez 
Negado a realizar la felicidad de su pueblo 
y a cambiar el rumbo de la historia, 


MAniA /ANTONIETA 


DE STEFAN ZWEIG 


Pero con un marido que no se sonroja 
al anotar en su “Diario”, la noche de sus 
bodas: “Rien”, y que en vez de rodearse 
de espiritus se rodeó de cazadores, la Jo- 
austriaca no podía menos que aban- 
donarse a la deriva, en aguas tranquilas 
rodavia, donde sólo debía soplar para di- 
rigirla, la brisa fuerte de los instintos. En- 
tonces se asiste al despilfarro en serie, en 
época en que falta pan para el pueblo. 

Gluk endiosado, y Le Notre pasando » 


ven 


LA ULTIMA ENTREVISTA DE 
LUIS XVI CON SU FAMILIA 
1) LUIS XVI; 2) MARIA AN-- 
TONTETA; 3) MADAME 18A 
PEL, HERMANA DEL RET; 4) 
MADAME TERESA, HIJA DE 
LOS REYES; 5) EL DELFINM, 
CARLOS LUIS, HIJO DE LOS 
LEYES Y HEREDERO DEL 
YLOMO (LUIS XVI): 6) ABA 
TE EDOEWORTH; 7) OLBLY, 
VALET DEL REY; $) 
FUNCIONARIOS 


MARIA ANTONIETA EN EL CA 
EBRO QUE LA CONDUJO AL UA 
DALSO, (APUNTE DE UN 
TEBTIGO OCULAR) 


la posteridad por su lápiz de paisajista. Dos 
millones de libras paga el pueblo francés 
por el Trianón. Y a él Meva María Antonie- 
ta su lecho regio, de una plaza sola. 
Cuando era delfina, colgada del brazo de 
su joven esposo, supo sacudir una noche 
sus tres años de confinamiento en Versa- 
lles, y correr alegremente, la frívola cabe- 
cita con los largos cabellos al viento, su 
sonrisa velada por el sedoso antifaz, a co- 
nocer por fin el embrujo de París que por 
la etiqueta no debió conocer sino como 
reina, y volver después, riente y g0Z08A, 
colmada la espectativa de su escapatoria, 
y dispuesta a conquistar la gran ciudad 
con su juventud y el exhuberante don de 
simpatía que elstronco secular de los Aus- 
burgos había hecho llegar hasta ella, rama 
regia y fuerte, destinada a ser cortada por 


Tom TA 


el hacha revolucionaria. 

Supo también, y eso en una época en 
que la austeridad de las costumbres no era 
el basamento de las familias encumbradas, 
respetar por muchos años la fe jurada, a 
pesar del intimo drama de su alcobn, y de 
los epigramas públicos, y de Ins sonrisas 
mal embozadas. No supo sin embargo dar 
a su pueblo, la sensación de su verdadera 
altura moral. Fué imprudente con Lau- 
gun. Y esa pura y noble historia de amor 


entonada con el conde de Fersen, que ha 
sido enteramente develada después de 150 
años, y que la dignifica ante los que no 
son hipócritas, y sirvió sin embargo para 
construir sobre ella ln leyenda de superar 
en refinamientos culpables a la Catalina 
auténtica de la estepa. 

María Antonicta ha sido la gran calum- 
vinda de la Historia. Su destino, su triste 
predestinación, a la que no pudo tal vez 
sustraerse, fué vivir en medio de las grun- 
des equivocaciones propias y de los comu- 
nes errores colectivos. Por eso, cuando se 
eshoza el drama final, y culmina esc pro- 
ceso del collar de la reina, en el que el 
urresto del Cardenal de Hohun constituyó 
el desafio más impolitico ul recio poder 
del clero, palpa María Antonicla la evi- 
dencia de que ha vivido entre errores fun- 


damentales. * 

Eso explica que cuando quiere upoyurse 
en alguien, sólo encuentra dos defensores 
Junto a la devoción enamorada, de Fur- 
sen, la adhesión del genial endeudado con- 
de de Mirabeau, no tan desinteresada co- 

o la otra, ya que no fué un misterio que 
de su pobreza vergonzante, pasó de golpe 
inmediatamente de poner su talento al ser- 
vicio de la monarquía, a disponer 


dal suficiente como para comprar la biblio- 


Toda mujer dispone hoy dd. 
an níétodo maravilloso, Mamado 
“método de 3 dias”. Consiste en 
aplicarse en casa durante ente 
tiempo la manzanilla Verum, co- 
mo una simple loción y el re- 
sultado es seguro. No daña el 
cabello por lo que se aconseja 
mucho a los niños y da colores 
claros o el rubio dorado, per- 
fectos y uniformes. Después se 
usa UnA Vez pOr SEMADA. 


del cau- P 


teca de Buffon, y cubrir de dinmantes Jos 
senos ercctos de las cantantes de la Opera. 

Aún teniendo conciencia de su culpabi- 
lidad, encontramos a sus errores, sulicien» 
tes atenuantes como para huoer de ella la 
gran calumniada y la gran martirizada del 
siglo XVII, 

Se le buscó una atroz agonia de cuatro 
años, con la que saldó su deuda de vebnte 
años de equivocaciones, que tuvieron su 
origen en la edad a que fué obligada a en- 


frentarse con la responsabilidad de ser la 
heredera de un carcomido rógimen secu- 
lar. Pero fué menos grande su fulto que 
su enstigo, Porque el crimen més yrande 
de la historia moderna, lo cometió la Re- 


volución, entregando el delfin a Simón, y 
haciendo de Hebert el guardián de María 
Antonieta 

Este libro de Zweig no es la justifica» 
ción de la reina mártir, pero atrae sobre su 
recuerdo, la piedad de los comprensivos. 


S Y 


LA CAMPANILLA. — 


A Old! ¡Oid! ¡Oíd! Albertito se ha dor- 


; 


mido sobre los cuadernos. Por ahora na- 
die nos molestará. Aprovechemos estos 
momentos para realizar nuestra proyecta- 
da asamblea, La señora Historia propuso 
que yo presidiera la sesión. Es un honor 
que no puedo ni debo rechazar. Tengo 
inoculado en el metal (iba a decir en la 
sangre) el hábito del mando, Además, soy 
neutral en el asunto que os preocupa. La 
elección — debo confesarlo, aunque se tra- 
te de mí — es acertadisima. Si alguien 
ignora (que no lo creo) lo que vale y sig- 
nifica un neutral, la señora Historia, que 
por algo me propuso, le ilustrará al refe- 
rirse a la política interna de algunos paí- 
sos en estos últimos tiempos. La sesión es- 
tí abierta. ¡Adelante! Todo sea por yues- 
tra felicidad, sin olvidar la mía, ¡01d! 
¡01d! Tiene la palabra la ilustre Historia, 
LA HISTORIA, — 

Distinguidos colegas: En la sesión an- 
terior, tan bruscamente interrumpida, pu- 
de hacer notar lo frecuentes que son los 
homenajes entre los hombres, aún entre 
aquellos que, ciertamente, no tendrían mo- 
tivos para recibir ni para ofrecer homena- 
jes. ¿Y qué razón hay, pregunto, para que 
entre nosotros, que valemos más que ellos, 
no ocurra lo mismo? 
LOS OTROS LIBROS. — 

¡Ninguna! ¡Ninguna! 
LA HISTORIA, — 

¿May alguno de vosotros que no pien- 

se nsi? 
LOS OTROS LIBROS. — 

¡Nadie! 
LA HISTORIA, — 

Podría hacer aquí, en apoyo de mi te- 
sis, numerosas y eruditas referencias, pe- 
FO veo que no se pecesitan, Me ocuparé, 
pues, del primero de nosotros que ha de 
merecer el homenaje consagratorio de sus 
colegas. Quiero proponer... 

LA ARITMETICA. — 

¡Pido la palabra! 

LA CAMPANILLA. — 

«Silencio! ¡No interrumpa! 
LA ARITMETICA. — 

El orador permite la interrupción. 
LA CAMPANILLA. — 

Si es así... (artículo 15, inciso b). 
-LA ARITMÉTICA. — 

Conviene reflexionar seriamente sobre 
este punto. La elección debe recaer en 

el de nosotros que la merezca realmen- 
te. La asamblea no debe dejarse impresio- 
nar por argumentos efectistas. Dos virtu- 


les esenciales hay que apreciar en el can- 


pue 


| 
ñ 


——didato: seriedad y utilidad, Y en tal caso 
- perdonen ustedes la falta de modestia— 


reo que nadie con mós derechos que yo 


puede reclamar ese honor, 
LA HISTORIA. — 
pe Por primera vez la Aritmética desva- 


LA GEOGRAFIA. — 
Mejor serín decir que desbarra. 
LA ANATOMIA. — 


Eso! Eso! A 
LA ARITMÉTICA. — 
— Presentía que la lógica irrefutable de 
razonamiento provocaría esas sactas 
envenenadas que pasan sin nerirme, En 
e todo tlompo tuve que habérmelas con lo- 


«clones 


cos. Pero siempre los he vencido, 
LA CAMPANILLA. — 

Se le recomienda un poco de modera- 
ción, 

LA ARITMÉTICA. — 

No he querido ofender au nadie. Pero 
vamos a ver: ¿Pretende acaso la Historia 
ser más sería que yo? ¡Ella que fué meci- 
da en la rod de mentiras de la leyenda, que 
cambia de opinión con cada época, que no 
ha sabido, a pesar de sus siglos, encontrar 
nada eterno como un número! ¿Lo será la 
Geografía, que después de cada guerra, y 
a veces sin eso, tiene que hacer rectifica- 
vergonzosas? ¡Vamos! Desde el 
principio del mundo he dicho, por ejem- 
plo, que 2 x 2. 4 y no he modificado, ni 
modificaré nunca, mi criterio. ¡Cíteme un 
caso igual! 

LOS OTROS LIBROS, — 

¡Que se calle! 

LA ARITMETICA. — 

Es el argumento de los que no tienen 
razón. 

LA GRAMÁTICA. — 

¡Pedante! 

LA INSTRUCCION CIVICA, — 

Explicanos cómo, con tu ayuda, se es- 
fuma el dinero de las arcas del Estado, sin 
que el pueblo lo note! 

LA CAMPANILLA. — 
10d! ¡Oid! ¡Silencio! 
LA HISTORIA. — 

La interrupción toma caracteres alar- 
mantes, 

LA CAMPANILLA. — 

Usted la permitió. La mesa se ajusta al 
reulamento, 

LA ARITMETICA. — 


VOCES, — 
¡Un disparate! 


LA CAMPANILLA, — 

Prevengo a la Pluma, el Papel Secanfe 
y la Tiza, que les haré desalojar la barra 
si no guardan compostura, 

LA ARITMETICA. — 

...Que nadie puede discutir seriamen= 
te mi superioridad. El mundo es de los nú- 
meros y sólo ellos pueden explicar el pro- 
ceso de la evolución humana. La estadís- 
tica es el libro de los libres. 

LA GRAMÁTICA. — 

Nada son los números sin el auxilio 
del lenguaje. 

LA ARITMÉTICA. — 

¡Pido que se me ampare en el uso de 
la palabra! 

LA GEOGRAFIA. — 

1Si sólo dice impertinencias! ¿Qué hay 
más serio y más útil que el estudio de los 
paises que forman el mundo y sus caracte- 
rísticas ? 

LA ANATOMIA. — 

¿Y el del cuerpo humano? Lo prime- 
ro es lo primero, 
LA GRAMATICA. — 

¿Y qué seria de todos sin el lenguaje? 
LA INSTRUCCION CIVICA. — 

Y sin la pureza que... 
LA CAMPANILLA. — 

¡Silencio! Me veré obligada an proce- 
der con la severidad que el reglamento 


aconseja. 
LA ARITMÉTICA. — 


¡Obstruecionismo puro! 
LA HISTORIA. — 

A todos los he recogido en los oscuros 
rincones del pasado. Viven gracias a mi. 
LO8 OTROS LIBROS. — 

Al contrario; tú vives porque nosotros 
te alimentamos. 

LA CAMPANILLA. — 

¡01d! ¡Oíd! ¿Qué es eso, señora Ana- 
tomía? ¿Acaso nos convencerels sacando 
a relucir vuestro no muy elegante aparato 
digestivo? Y vos, Geografía, guardad para 
otra vez vuestros volcanes y cataratas. La 
Historia tendrá la bondad de hacer que se 
oculten esos feroces guerreros cubiertos de 
sangre y esas ciudades en ruinas que pa- 
recen cementerios. ¿Y por qué motivo la 
Gramática ahorca esos selecismos a la vis- 
ta del público? ¡Orden! ¡Orden! 

LA ANATOMIA. — ! 

Que guarde la Aritmética sus guerri- 
llas de números, 

LA CAMPANILLA. — 

Que las guarde, Y que el señor Tex- 
to de Lectura no saque a paseo — por lo 


menos mientras dure la sesión — a esos 
lindos niños de sus cuentos tontos, ¡Or- 
den! 


LOS LIBROS. — 

Hay aquí un intruso, ¿De dónde vl- 

no? ¿Quién es? 
LA CAMPANILLA. — 

Que comparezca ante nos. 
LA ARITMETICA. — 

Tiene aspecto de mendigo. 
LA CAMPANILLA. — 

¡Qué hable! 

EL LIBRITO DE VERSOS. — : 

Tengo aspecto de mendigo. Pero soy 
dueño de un tesoro... 

LOS OTROS LIBROS. — 

¡Un tesoro! ¡Qué gracioso! 
EL LIBRITO DE VERSOS. — 

...de ternura. No puedo competir en 
sabiduría con vosotros. Yo sólo sé cantar. 
LA HISTORIA. — 

¡Ah! Un juglar. 

EL TEXTO DE LECTURA. — 

Me parece que conozco esa voz. 
EL LIBRITO DE VERSOS, — 

Cada uno de vosotros me ha dado al- 
go, algo que yo he transformado en belle- 
za. 

LA CAMPANILLA. — 

¿Pero cómo has llegado hasta aquí? 
EL LIBRITO DE VERSOS. — 

De la manera más inesperada, El poe- 
ta que me escribió tuvo el heroísmo de 
ayunar para que el impreso me hiciera el 
traje con que me véis. De la imprenta pasé 
a una librería en la cual estuve mucho tiem 
po, en compañía de ilustres hermanos. Los 
compradores me miraban con desdén .. ¡Soy 
tan poca cosa para el que sólo se fija en 
el vestido! Mis primeros amigos se fueron; 
vinieron otros, que también se marcharon, 
y luego otros... Sólo yo quedaba allí, hu- 
millado, sintiendo casí diariamente el des- 
precio con que me trataban las manos del 
librero. ¡Nadie sospechaba que yo podia 
revelarle el grande y maravilloso secreto 
de un aima! Pero un día — hace de esto 
más de*un mes — me adquirió la señori- 
ta de esta casa, ¡Con qué alegría abando- 
né la oscura prisión de los estantes! Yo 


esperaba el momento de deslumbrarla con 
el relampagueo de mis imágenes y volcar 
en su corazón la esencia de mis cantos. 

¡No pudo ser! Estaba dispuesta a leer- 
me, cuando llegaron unas amigas y se la 
lHevgron al cine. Al día siguiente me des- 
alojó de sus manos una revista de modas. 
Después, me venció una cartita perfuma- 
da... Y luego pasé al escritorio con la in- 
viensa angustia de no ser comprendido, de 
lener tantas y tan bellas cosas que decir, 
sin que nadie quisiera oirme. Un día me 
tomó en sus manos el joven Eduardo. Es- 
taba ya dispuesto a limar las asperezas de 
su alma, cuando me senti arrojado con 
fastidio: “¡Versos!”, No sé cuánto tiempo 
estuve así, hasta que Albertito me encon- 
tró. Me trajo aqui, al parecer con la inten- 
ción de leerme, Y aquí estoy, pensando 
si al fin habré encontrado alguien que 
quier» escucharme, Soy humilde y senci- 
llo. Dejadme descansar y soñar. Nuda más 
os pido. 

LA CAMPANILLA, — 

Su historia me ha conmovido. Por su 
bondad, por su modestia, por su dolor, él 
merece el homenaje, 

LA ARITMETICA. — 

¡Como para versos está el mundo! 
LA CAMPANILLA. — 

¡Para usted no existen sino los núme- 
ros. 

LA ARITMETICA. — 

No se embandere, Hecuerde con qué 
titulo ocupa la presidencia. ¡Ab, los neu- 
trales! 

LA CAMPANILLA. — 

¡He llegado aquí con mis fuerzas! 
LA ARITMETICA. — 

¡No, con el esfuerzo de todos los que 
crelmos en su imparcialidad! 
LA HISTORIA, — 

Apoyo la idea de la mesa. 
VARIOS LIBROS, — 

Y nosotros también. 

LA ARITMETICA. — 

¡Libros sin juicio! 
VARIOS LIBROS, — 

¡Libro sin alma! 

EL LIBRITO DE VERSOS. — 

¡Estáis locos! ¡Homenaje! ¿Por qué? 
¿Para qué? ¿Acaso somos políticos o juga- 
dores de “foot-ball"? ¡Enseñad! Delcitad! 
¿Perfeccionad! Lo demás es indigno de 
vosotros. 

LOS OTROS LIBROS, — 
(Menos la Aritmética) 

¡Tiene razón! ¡No queremos homena- 
jes! Que se levante la sesión. 
LA ARITMETICA. — 

El mundo está perdido, 
LA CAMPANILLA. — 

Cumpliendo la voluntad soberana de 
la asamblea, doy por clausurado el acto. 
EL LIBRITO DE VERSOS. — 

¡Bravo, hermanos mios! ¡Así me gus- 
ta! Y ahora dejadme tranquilo junto al ni- 


ño dormido. Voy a pedirle a mi madre la - 


Belleza que me haga tan puro y diáfano 
como para que él me lea, 
Manuel BENAVENTE. 
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mi 

1 eva vpera y que el aconteciónénto 
iria lugar en la Scala de M lán, me pro 
' í primera representación, Pero 4 


estreno ue fijado para el 16 de Enero y pre 

40 [ a +techa acontecimientos de 1tu- 

Í los lirica me reluvieron Escribí ul 
Muestro que iría imás tarde a Milán y, apro 

mado un fin emana, pude asistir y la 

va representación de “NEKONE” ante una 

»n la umponente, uya ocalidade estuban 
vendidas totalmente desde hacía varios día 

hecho revelaria hasta qué punto 

miberesó al público milanés, Sin 


pocas horas de estar en la capital 

me inmtormó por dos conductos 

e el éxito no era artístico, sino 

se debía buscar la explicación 

de aquellas salas impresionantes en la propa 
gunda Inscista, en el concurso de los diferen 
he comite barrios milunese , 'n las orga 
MENCIONA de propazanda partidaria, ete 

ate, Uno de mis informantes me afirmó que 

eritica Maliana, tan sometida 4 rigurosa 
eción politica como el resto de la TN! 


Li Lacion: periodisticas peninsulares en enal 
nacionales, habia re 


alubur aj Ma 


quiera de las actividade 
cibido 


tro Mascagn: 


orden terminante de 


para compen arlo de sur 


de guardia, mosquete al brazo, el 238 de 


Qetubre, día en que se clausuró la 


hora 
Expos 
Kom nte la cual el nutor 


ción fascista de 


ne “Cavalleria” y 
«“uvos de la Hen) 
purgar en el aniversario de la marcha sobre 


coleras 


¿ honorables 
lHtalinna debe 


otro 


Academia 


Loma, el crimen de leza ortodoxia mussolinia 
4, erunmen consistente en una cierta impreci 
ón de convicciones, No dí mucho erédito a 
wmejinte chismorrayia, porque la Galería do 
Milán y los alrededores de la Scala son men 
Ligero: despanzurra al má 
do y donde no queda títere con cubres . 

Á pesar de los rasguño opositores y de las 
enricias pala egaAs, como estoy curado de ee. 
schaques de politiqueros más 
V Menos la Seala me fuí y bien 
arrellanado en mi cómoda butaca, libre de pre 
juleios callejeros, me apercibí a gozar de las 
<nsaciones, y si posible fuere, de laz e«mo- 
clones estéticas que el Maestro liornés y sus 
coluboradores quisieran o puaie- 
ran depurarme, 

Debo confesar £10n rodeos que la 
nes, raras y fugaces, me fueron lempre pro 
vorcionadas gracias a la fuerza expresiva econ 


donde se pinta- 


pinto en esto 


INCerogs, A 


escalígeros 


£mocio- 


que el compozitor ha delineado musicalmente 
la recia figura de Atte, único personaje que 
desde «u aparición en escenu para salvar al 
tirano de su propia corrupción hasta que, 
hundiéndose el puñal liberador en su robusto 
pecho ae matrona, enseña al matricida cómo 
e muere romanamente, conserva una línea 
melodramática, diena de este calificativo 
Atte es la liberta amante de Nerón que ama 
en él al hombre y al magistrado, la realidad 
hvmana y el símbolo patriótico. A su lado 
. 


omedia o ae la trugiecomedia que a la obra 
el desenfadado 


lo Pietro osa arrancó 
inclusive la del 


metista  Targrom-Tozzretti, 


protagonista, resultan pálidos, dJesdibujados 


contrahechos esbozo» de personaje 
lebió haber llamado la última ópe 


con ello habría ganado tum 


Kite”. 
Mascarmi y 


] 


umente la apureceria mi 


nén éti obra, pue 


tensiblo e glorificación del 


ve-pecie de 
legenerado envenenádor de Británico que en 


a pctual reivindiceadora campuña teatral de 


1 liricos 


1 Seala 
la misma Locusta de que él se 


vn sn empre=a Iraticioa, 


lanza gemebundos anatlema 


contra 1Irviera 


vo es mi imtención censurar al libretista y 


por el poco respeto que de la 
Nerón un po 


n! compositor 
mostrando a un 
mucho 
historiador y povta helé 
Leónidas, 


uslorma tienen, 


magnánino en el 


o borracho y un 
primer neto, cuasi 
Homero y de 
Plauto 


idmirador de 


nico, 
comentador de Sófocles y y un s1 es, 
no «, almibarado cortejador de bailarinas nú 
t e“gunoo, para exhibir en el terce- 
de cantor báquico y alegre amigo 
de triclinio 


les en el 
FO ss a0Le: 
de bellas y francachelas 
rumoroso y resplandeciente, enseñando única 
nl final uno y de su hási- 
Ahí tienen mis buenos lectores 
último “No- 
Koma y 
el mie- 


uave 


defecto 


mente 
cos: el miedo 
aspecto negativo que el 

eñala en el incendiario de 
asesino de su propia muore 
do. Con todo, repito, no es mi intención een- 
«“urar al músico y al poeta que noy dan la úl- 
tima edición del demasiado rico repertorio ne- 


el unico 
ron” nos 


puteandor 


roniano, porque coreo que lu ópera DO es (Pe- 
nero particularmente histórico, sino eminente 
él caben todas 


mente histriónico, y dentro de 
las licencinz Ge la fantasía, a condición, em- 
pero, de que el resultado artístico justifique 
el libertinaje, 
lo escuché de sus lInbios, Mascagni 
Bo ha pretendido oscurecer 30 pPTopia obra 
que en “Iris”, “Roteliff” y “Cavallería” tie 
ne buen trípode para asentar <u conquistada 
fama de operista experto e ingenio de franca 
inspiración. Y, a fe, que ha logrado sun in- 
tento, pues su “Nerone” no ofrece la cohesión 
melodramática ni el contínuo derroche del es- 
tro melódico que en esas óperas puso de ma- 
nifie=to, ni el elevado lirismo que con fre- 
encia fecanda muchas de su< hermosas pá- 
ranas. Todo eso aparece en “Nerone” de ma- 
nera fragmentaria, inconexa, como si el ilue- 
tre Maestro hubiese aprovechado apantes dis- 
persos y añejos, hallados por casualidad en el 


Como 


londo de un cofre ulvidaco. No quiere esto 
li obra Mmeteza repudio sino que 
hermanas 103 hacen 


simpatia, 31 


decir que 
cura di 1 


IMsistencia y 


lis linda 
mirarla con menos: 
las evocamos simultáneamente, 

Hay en “Nerone” mu y 
to no hay una línea firme de bel 
tencial y coordinada en un permanente enca- 
devamiento de pensamientos musicales, Al 
lúdo Ge una inspiración noble y de un tejido 


bellos, pe- 
za ¿ubs- 


pasajes 


, 1A NUEVA OPERA DE 
MASCAGNI: * 


TERRAZA DE LA DOMUS AUREA, DE DON 
DE SE DOMINA ROMA (Lo AUTO) 


HUDACO untra pun ti 


O esmerado y elocuente, 


mo aucede en cusi toda 
t actuación de Atte, en sus 
ccitativos del primer acto, 


en «4 imprecación del neto 


undo a su rival “Su te 


sermura 0 mulaccorta! 
Hada "en su exce 


itulivo evocador de 


" muerte de Británico 


1 ” 
Kammenta un altra notte 


pecialmente en «us Pra 


' de honda  drumnticíi- 


lad desesperado des 


Nerón “Ne tu 


vagbarti”, 


precio hucia 
11:41 Fl 
pueden observarse 


trota y 


vulgares 
viles 
Alte de 


Ja escCapur 4 voces en Hu 


banale 
tos que la misra 
lúo del acto segundo y que 


con Trecuencia acompanan 


4 neción del proturonis 
ty quiIZáS para delinear su 


histórica villanía a pesar 


de que las palabras del li 


brerista muy poco lo jus- 
titican. 
Esto no 


TÓb 04 Ar 


1gnitica que el personaje de Ne 
tisticamente de premable, pun tur 
momentos d buena 


todos, pes. a 


bién tienen en su haber 


estirpe musical. Prefiero entre 
ú romantecismo aeenguado, el eleríneo canto 
de Nerón unto el cuerpo inerte de «y awada 
Egloge “Tu dormi in tanto sopra il tuo guan 
Frase Hena de unción, suavemente acñ- 


finamente 


ciale”, 


riciadora, mspirada: un hallazzo 
cunoro que el tenor Pertile dice como un Mivs 
tro. 'Tumbién es Gigna de encomio la ten 
ducción orquestal del Jolor y la ¡ru de Ne 
ron cuando advierte que su amada ha nuer- 
tu "Morta! sl morta, 
cunto tierno, delicado que, acompañando de 
suaves acordes de las arpas improvisa en la 
bacanal “Quanco, al soave anelito di prima 
vera”, el cual es puriente romántico del men- 
cionado “Tu dormi in tanto” y recuerda los 
procedimientos de la “sicilinna” de Tariddu 
y algo de la serenata de Osaka. 

Tiene igualmente «abor el brindis de Nerón 
en el primer acto “Oh, vieni, liquián porpo- 
ra” que irrumpe con una avalancha de lo 
urcos en rudo “pizzicato” y que los recitati- 
vos vizorosos de Atte, ya señalados, interrum 
entido del 


Egloze mia” y el 


pen y subrayan con ese admirable 
contraste que es tan peculiar en el autor de 
“Isabeau”, Cuando Nerón dice nl final “E 
gprunta Pora mis”, me parece escuchar a Osa 
ko diciendo: “Or, dami il bracio tuo”, 
Mascagni muestra su amor por lo con- 


con lo 
eunl 
tragictorio, llegando a aplicar similares me- 
Judías u estados de ánimo tan diferentes, 40n- 
que tiene cuidado de darles 5u respectivo (0- 
lor esencial "en la expresión básica de la or 


GqluesLla 


MABCAGNI 
DORES PRINCIPALES 
NETIANT, 
TEB PERTILE (1) 


$ 


RODEADO DE SUB COLABORA 
(CARAMBA, 5) VH 
(FRIGERIO) Y DB LOS CANTAN: 
BRUNA ROBA (2), MAR 
OHERITA CAROBIO (%) BOPRANO, Y 
BARITONO GORBANFORTE 


helena 


loge es un pel pnaje delivinsor y 


Miente estolco y la Yo%, que canta con Hu VOZ, 


que cinta con sus brazos y sus pies de danza 


PUnAa cul mpuber Poda ella puroeceo encerra 


an en esa fraso “gia le rrule rondin han 


tutto il nido” que u 


del cariño paternal del compositor y que los 


per 


repite con la insistencia 


snudilores tararean al Lerminaree el 
táculo, 

stoy seguro de que el Maestro se sintió un 
USpensiva 
mconcltsn en »u ¡O=pirución ser 
espontánea, frágil y ul mismo Liens 
pasión en brote. 
VUgloge, cándida y voluptuos: UTMoOnioOsa y lí- 


rica, liberta que sigue esclavizaca por impal- 


tistecho cunndo terminó esa Prase 
que parec 
nv tenue, 


Pu remedo o ununcio de 


publes hilos de luz y de amor, está toda ella 
en esa frase cristalina y conmovedora, que +0 
dueña tanto más fácihmente del auditorio, 
evanto que los melífluos acentos que exhala 
contrastan, por y característico cromaáaltismo 
do “helénica faneinlla”, con el dintonismo do. 
minante en casi todo el resto de la obra. Eglo- 
Ke es ¡después de Atte, la figura que merece 
ser considerada como un personaje melodra 
mático bien delinendo, cuya presencia 
vierte en dulces armonías lo ásperos ncordes 
de la ira neroniana ante el anuncio de la re 
belión de Galba, 

Nevio, el actor, neófito del eredo namreno 
que aesdo las entacombas alimenta la propa 
ganda corrosiva que pronto destruirá «us el 
tmentos y bará ener en pedazos el Imperio 
de los Césares, es un personaje e«pisódico del 
primer acto que marca uno de los mejores 
utributos del “Nerone”, pues tanto en «u evo: 
mística del cristianismo niciente, del 


001- 


cación 


a volvomos y enber en el resto de ln 
mo en la imprecación yn Nerón, úejn 


, 2 contextura fuerte y homorénen de 


sencia sonora 

oa intervenciones de Novio ya citada 
Oroso coro de ana correlirionarios, el 
e los pocos que tiene ln Ópera, el con 


lo canto bucólico de un pastorerllo 

a 1 frases con que la orquesta 401 pu 
evuticinios del tabernero y el juego de 

los, así como el brinúis de Nerón y lo 
muionados recitalivos de Atte, dun al 
Acto de la taberna-de li Suburra un 
ambiente musical, aunque no del todo 
mado, que sólo pueúo hallarse, en modo 
/ fugaz, como ya dejo dicho, saltando 
pmo cuadro de la obra, en la cabaña «un 
tun de uno de los libertos fieles u Nerór 
mbio todo el acto segundo, que encierra 

ida la mayor parte de los hallazs. cn 

y todo el primer cuadro del tercero, que 
arrollan en la terraza de la Domus An 

en el triclinio, o comedor de Baco, res 
mente, son expresione espectacular 
le la música con frecuencia inspirada de 
2Ag01, poco y nada dice Gel aire que allí 

m y se limita n Acompañar una coro 
A suntuosa y n subrayar, €n Forma ho 
pre igualmente bien ddnpiada, gyatados de 
transitorios, indivillialeá y s$in relación 
Inna, como puedo suecoer en el arbitrario 
VOR IFONOTO de una bpera 0e hace ochén 
ños mw hase de románras y dúos con por. 
ntos y calderon: Y vans que al hacér 
comparación retrospéctiva no quiero dt- 
e sono stas las recetas liricas del “Ne- 


lo creído útil presentar u los personajes 
dientes del '“Nerohé”, para dar una 
Mudo una 6peta hibrfind "Ge lación musi 
propiamente dicha; tanto en lo que se Te 
ron la vida individtixl de chida uno de ellos, 
mo: as la acción general €n que están mez- 
idos, de moño que no Hay Motivos que ca- 
alericonp estados de AtMiimo 6 hechos que en 
alrnavje repiten 6 sé asemejan, salyo la 
alodía yn. citada de Eglúgé. Y tampoco, quie 
von esto erigirint''en «dilid' de la: escolá 
4 Wwagneriama! pues ercó” que toous las e 
solas pueden ser buenas o malas, se 
is—ntilico. 
Hay otros personajes que tienen papel 


ivo en la intriga, pero que resultan ¡nexi 


entes desde el punto de vista musica! 
sr ejemplo, Menécrate, el confidente y ru 
'innesco bufón de Nerón, y Bobilio, el astró- 
ogo que predice la muerte al tirano para una 
hora después de la suya, con lo que por el 
momento salvasu vida, Ahí está, a mi ver, la 
falla de esta ópera que quiere ser meloarama 
y se reduce a espectáculo con música inspi 
rada, eficaz y todo lo que se quiera, pero sin 
verdadera unidad ni relación: la falta de ca 
ructerización musical de casi todos loz perso 
un) que hublan un lenguaje acsarticulado 
y según las caprichosas incidencia de una 
trama sin médula, quita a la acción sonora 
toda concatenación lógica, toda continuidad 
vital y, por ende, priva al melodrama de los 
atributos que debiera poseer para poaerlo 
per y quita al conjunto de la acción los ele 
mentos de color, de fondo, y de relieve que 
forman el ambiente propiamente musical El 


0, 


308 bis 


mbriente popular, cálido y lleno de ol que 
nLuUrz o 1 


nos da Muscagni en torno dé 
tétrica ntmósfera cargada de amenazas y ( 
tragedia con que circunda a Guillermo Hot 
FL, por ejemplo, no aparecen en “Nerone” 
Fino muy episódicamente en el primer sel 

en el último cuadro un tanto declamatorio, 
tan episódicamente, que no bastan para dejar 
lijado, siquiera en unos brochazos fuertes, el 
medio en que los personaje e“ han movido 

la acción que ellos han ercuúo, El “interme 
yo". de “Cavallerig” y el Himno al Sol de 
“Irw"scontribuyen n YU realización senora! del 
ambiente; pero el interludió éntre los dos cun 
deos del. neto tercero en “Nérbne” Ja la 1m 
preside unn 10es%p rada tormenta de yera 


no, muy efeotista en su rátida sonoridad, pi 


ro queno despierta en el espíritu del audi 


tor ningón recuerdo ni afinidao, ena u 
últimas lobreguoces +6 tHbiman en la orque 
ta, como queda «eco el Camino a los poro 
parrón trop1 


minutos «de haber cesado un eh 
pese a los rumbosos tfúenos y ay los en 


esuecedores relámpagos que lo acompañan 


lin lo toennte a la instrumentación sonora 
y a la conertación cálica, el “Noropne” es. pe 
melo dessus hermanas mayorés y Mascagoi 


hace con el público lo que quiefe, aunque 


poniendo.a menudo en aprietos 4 su 


tos, cuyas cuerdas vocales están en 
sión casi continuada; quejo digan Ja 
no Lina Bruna Rosa y el temor Aureliuno 
danzando entre el bemolds agudo 

s “Nerone” en resumidas cuentas? 


opra 


Pertile, 
¿Qué « 
Uno de los comentaristas pulaciózo 

me referí al comenzar estas líneas, para de 

truir las calumnias oposilora exclamó 

“Questa música di Masengni sará quel che 

«snrá, ma e achiettamente italiana”, Acepto. 
Muscagni es italiano hasta lo más íntimo de 
su ser y toscano por añadidura, como Wag 
ner es alemán y como Monteverdi y Beetho 


A que 


ven son universales, Entre los dos prime 
ros y los dos segundos, admirando a los cua 
tro por razones diferentes, me quedo con é 
tos, Las fronteras nacionales limitan nece 
sariamente el vuelo de la fantasía y el ar 
te es fantasía sin limitaciones. La gramáti 
en y la retórica son medios, pero no son fi 
nes y la gramática y la retórica sirven a los 
nacionales, pero son creadas, sin ellos que- 
rerlo, por los uniyersales. Poco me impor 
ta, pues, que el “Nerone” sea “echiettamen 
ste italiano” y si lo digo expresamente es 
para que no ee asimile mi opinión sobre una 


ópera u la opinión que pueda tener sobre 


una nación, Se puede admirar u ésta y hu- 
llar defectos u aquélla y se puede ensalzar 
un pasaje de aquélla y censurar un ucto de 
ésta, 

Mauscagni tiene algunas de las virtudes y 
algunos de los defectos de su patria. A los 
setenta y un años de edad sigue teniéndolos 
como cuando tenía veinticinco y componia 
su “Cavallería” y quizás a escoudidas, su 
“Rateliff”, Se podrá argUir lo que se quie- 
ra sóbre los métodos, la escuela, y el géne- 
ro de Mascagni, Se le podrá admirar o vi- 
tuperar, según los cánones que cada uno 8l- 
cada maestrito con su librito, 


gu: 


Ñ 


Pero lo que nadie puede negar es que ha- 
Ce cuarenta años el segundo teatro lírico ofí 
ciul de París, cerebro del mundo, tiene en 
su repertorio, sin interrupción y sin desfa 
llecimientos “Cuvallería Kusticana”, El “Ne 
roue'” de Mascugni no es dentro de su obra 
lo que es “Otello” y aún menos “Falstaff” 
dentro de'la"obrá verdiana, El autor de 
“Aida” prodújo, pasados ya sus setenta año. 
esy 'mabnifestación varonil de su capacidad 
de adaptación y de su talento en perma- 
ueble denarrollo progresivo que se llama 
'Utello' y usombró 'al mundo, ya casi octo- 
genario, con esa joya 1umperec edera de eter 
na freecura juvenil, que se llama “Falstaff” 
Muscagni no ha hecho nada de eso y se ha 
limitado au darnos una ópera más de su re- 
pertorio, como pudo hacerlo con “Amica” o 
eon "Le Maschere”, 

La obra' de su mudurez, eso que suele ¿la- 
maurso la obra definitiva, vendrá más ade- 
Hñite, De ello Ye tiene la sinsación euando 
so Je ye de cerca, lleno de energía, pletóri 
co de vida, henchido de entusiasmo, alegre, 


detidor, vivaz y con gu medio toscano entre 
los inbios, desafiandó todas las anginas ha- 
bidas y por haber, Y eon la batuta firme 
en la mano nerviosa y ágil, cantando ante 
el pupitre directorial las partes de cada ar- 
tista un Jas que imprime tanta o más fuerza 
mímica que cada uno de los cantantes, Mas 
cagni parece tener cuarenta años y poseer 
las proteiformes cualidades de todos sus in- 
térpretes aquende y aliende las candilejas 
Cuando se le imagina en la pesada labor de 
organizar y 6e le ve dirigir su última ópe- 
ra, 6e llega fácilmente a la conclusión de 
que “Nerone” está lejos de ser en absoluto 
su ópera posLrera. 

Aquí pongo punto final a mis impresio- 
ves rápidas sobre la última ópera de Pietro 
Mascagni. Las expuse ein orden ni coordi 


EL TRICLINIO, ORGIA BAQUICA (PRIMER 
CUADRO DEL 3. ACTO) 


¡Ón, IDUrrangdo pumpnbras para exp. es 
pensamientos que $e precipitan, y usando 
un poco el sistema desconectado seguido por 
el compositor que comento 

Agregaré dose palabras sobre la obra de 
sus colaboradores e intérpretes 

Merecen un franco aplauso el mago del 
eolor, Caramba, por la manera armonio 
evo ha vestido a los personajes y a las 
masas, el director de escena Mario Frijerio 
por la forma de moverlos, el escenógrafo 
Edourdo Marehioro por el cuadro que 1es 
ha dado y el maquinista Artaro Bongiovan 
ni por el modo de iluminarlos, Queda dicho, 
pues, que la presentación fué admirable 

El tener Aureliano Pertile personificó al 
protagonista eomo de fijo ningún otro cur 
tante italiano podría hoy Íncerio y ennt 
con brío, eon valentía y con saber una par- 
te erizida de dificultades, La soprano Line 
Bruna; Rosa púso al servicio de Atle un ór 
gano vocal rico y geñeroso, un temperamen 
to cálido y unas actitudes que quizás ha 
brían ganado si en algunos momentos hu 
biesen sido más naturales. La soprano Mar 
garita Carosio dió a la dulce Egloge la gra 
cin y ¡evedad que el persona je requie rt 
voz afinutada y grata acarició a] auditorio 
que sin duda le está reconocido por lo que 
ofreció a la vista y al oído, El tenor Ettore 
Purmegyiani dijo con firmeza y límpida vox 
las impreeaciones' de Nevio El barítono 
Apollo Granforté' kupo dar relieve a] per- 
sonaje de Menéeráte y cantó bien en par 
te, lo mismo que el bajo Tancredi Pasero, 
auien fué dieno y elocuente Bobilio. Los 
demás ewmplieron' tómo buenos y todos mos- 
traron un evidente fervor por contribuir des- 
de sus respectivos puestos a la satisfacción 
del Maestro Mascagni, quien desde su pupi- 
tre directoria] las trasmitió su ardor y sn 


Su 


entusiasmo juveniles 
ENNE 
Miián, febrero 9 de 1935 


A A ey y 


j 


NS 


sal 
Virel tamente 
profesor Vd 
obtiene A 00 
o el premi í Una ver UL 
espiritu apa 1d y sensible emperá 
desarrollarse frente 4 ra de los Ñ 
les maestros de intigueded y He 
miento. AÑ cono ) tor Gu 


VOZ DE ALLIBA 


q U NGRIA com 

— reino 
libre, tormando parte de 
la monarquía austro-hún- 
Hara, eru un pulir rico 


4 
por su agricultura y ma- » es 4H A der rnitt 


nadería, sus densas sel- 


sY 


vas y las numerosas in- 


dustrias establecidas den- da por la antigua villa de Budo y la moder- jita que vi en todas las casas de las farmi- 

tro de sus fronteras na de Pest, cada una digno representante lilas patriotas, en los trenes y en muchos 
Son conocidas las gran de una época de brillo y esplendor que autos públicos, en las oficinas y los escrí- 

des cosechas de trigo y durante ella radiaban, unidas ahora por  torios particulares: bajo una tapa de vi- 

muiz de sus tierras, qué majestuosos puentes que cruzan el uncho  drío encierra un poco de tierra de toda 

como las sabrosas carnes lecho del histórico río Danubio. En su orí- las provincias separadas de la patria por 

de vacunos, ovinos y aves Ma de Pest levántase el impresionante edi- la paz de Trianón de 1920 y lMeva esta le 

hallaban buenos merca- ficio del Parlamento, una joya de arte y de venda 

dos en la Europa Cen- arquitectura, recordando los tiempos del Acuétrdate que estas tierras son húngara 

tral bienestar y del progreso, la grandeza de Y que han sido mojadas con la sangre 

Producia azúcar en abun. la noble y valiente nación búngara de tus padres y hermanos 

dancia y huelga hablar Honda impresión e imborrable recuerdo No lo olvides nunca! 

de la calidad de sus vinos ha dejado en mí memoria una sencilla ca- Dr J r Echroeder 


Tokay. La sede de la ad- 
ministración de la rique 
za y de la enseñanza era 
y es la maravillosa capi 


tal de Buda-Pest, forma- 


MUBEO AGRICOLA EN 
BUDAPEST 


LA EBCALERA DE HOHOA 


MT 


Re 


VIEBTA DEL PARLAMENTO, A 
ORILLAS DEL DANUBIO 


EL PARLAMENTO EN 


ETT a00 se aer: 
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7 ¡ ' 
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LOS REPRESENTANTES 
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LA DONCELLA 
MISTERIOSA MRE ROGAR RICE AUR 


| 

Á SE PUSO A PENSAR SI NOMBRIA 
ce FORMA DE ESCALAR LAS ALTU- 
MAY RAS PEÑASCOSAS. 


VELA CAVERNA QUE FACIL/- 
DAL LA VALIDA. De A A, TIERRA EGIPCIA, ESTABA 
OBSTACULIZADA POR FIERAS...... 


EN UN BOSQUE PEGOM P 


DE SU CUERDA DE 
LANAS FORMO UN 

E ARROJOA 
UNA o MAS ARRE 


| - 
DESPUES HALLO 
UNA HENDIDURA 


POR ULTIMO LLEGO 
A UN PUNTO DESDE 
EL CUAL NO PUDO 
AVANZAR MAS. 


PROSIGUIÓ SU DE 
PERO D Ay EN 


ALCANZAR LA PA 

A ES ENISOO, DOND De VERNE 
AL DIA SIGUIE 

“TEMPRANO INICIO EL DESCENSO —Ñ 


SE SE ARREGL 900" NN AN p RUS LA PLAYA FELIZ A 
NA ZAMBULLID SUN 
óss: Ñ », OIDOS 


YN" 


*- E 


.UNA DONCELLA VESTIDA CON UN TRAJE RARO 
CORRÍA HACIA ÉL, PÍDIENDO SOCORRO. 


